
DOMINGO
EL

Día del Señor

En Familia

CICLO A

VI SEMANA
DE PASCUA 18 L	 San Juan I (ML).- Hch 16, 11-15; Sal 149, 1-6. 9; 

Jn 15, 26—16, 4
19 M	 Feria.- Hch 16, 22-34; Sal 137, 1-3. 7-8;  

Jn 16, 5-11
20 M	 San Bernardino de Siena (ML).- Hch 17, 15. 

22—18, 1; Sal 148, 1-2. 11-14; Jn 16, 12-15
21 J	 Cristóbal Magallanes y compañeros, mártires 

(ML).- Hch 18, 1-8; Sal 97, 1-4; Jn 16, 16-20
22 V	 Santa Rita de Cascia, religiosa (ML).- Hch 18, 

9-18; Sal 46, 2-7; Jn 16, 20-23
23 S	 Santa María en sábado (ML).- Hch 18, 23-28; 

Sal 46, 2-3.8-10; Jn 16, 23-28

Año I – Nro. 01, 17 de Mayo del 2020

Lecturas de la Semana

«A LA TARDE TE EXAMINARÁN EN EL AMOR» 
El tiempo de Pascua se ofrece 
al cristiano como una reno-
vada posibilidad de acoger 
la vida nueva que Jesús 
dona a través de su misterio 
pascual. Esa vida nueva está 
marcada por el amor, distin-
tivo de la vida de Jesucristo 
y de sus discípulos. 
Jesús indica hoy la relación 
existente entre el amor a Él 
y el cumplimiento de sus 
mandatos, pues el amor 
a Él no está hecho solo de 
sentimientos y emociones, 
sino de acciones concretas. 
Bien lo sintetizó san Ignacio 
de Loyola al enseñar que «el 
amor se debe poner más en 
las obras que en las pala-
bras», por eso san Juan de la 
Cruz afirmaba: «A la tarde 
te examinarán en el amor; 
aprende a amar como Dios 
quiere ser amado», conside-
rando esa tarde el final de la 

vida. Amar a Jesús supone 
cumplir sus mandatos para 
entrar en relación de amor 
vivificante con Él y con el 
Padre. 
En ocasiones, tomando con-
ciencia de nuestra limitación 
y finitud, podríamos pensar 
que se trata de un ideal irrea-
lizable, sin embargo, no es 
así en absoluto. La fortaleza 
para poder amar a Jesús con 
obras viene del «otro de-
fensor» que Jesús promete, 
del Espíritu de la Verdad, el 
Espíritu Santo que anima, 
fortalece, purifica, sana, 
regenera al creyente, posi-
bilitando el ser y vivir como 
Jesús. El Espíritu ayuda en la 
observancia del amor a Jesús 
que se muestra en el cum-
plimiento de sus mandatos, 
así el cristiano glorifica a 
Dios y ofrece al mundo ra-
zones de su fe y esperanza 

con mansedumbre, respeto 
y buena conciencia, como 
enseña la segunda lectura. 
La vida cristiana no es una 
teoría ni ideología, sino rea-
lización concreta del estilo 
de vida de Jesucristo en el 
amor y servicio a Dios y a los 
hermanos; es vivir en Jesús, 
como Jesús y con Jesús, por 
acción del Espíritu; aprende 
a amar como Dios quiere 
ser amado», considerando 
esa tarde el final de la vida. 
Amar a Jesús supone cumplir 
sus mandatos para entrar en 
relación de amor vivificante 
con Él y con el Padre. 

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz



Saludo

Querida familia: Hoy en el sexto Domingo 
de Pascua, nos encontraremos en la Palabra 
de Dios con el Señor, que no está esperan-
do sólo emociones y sentimientos bonitos, 
sino también un amor expresado en accio-
nes concretas, a imagen del suyo. Con estos 
sentimientos comenzamos:
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es-
píritu Santo

Acto penitencial

Antes de escuchar la Palabra, nos reconci-
liamos con Dios y entre nosotros.
S.	Tú, que has pasado haciendo el bien: 

Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
S. Tú, has dado la vida para llevarnos al Pa-

dre: Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.
S. Tú, que prometes el Espíritu consolador: 

Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad.
O bien
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante 
ustedes hermanos que he pecado mucho de 
pensamiento, palabra, obra y omisión. Por 
mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Por eso ruego a Santa María siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos y a ustedes her-
manos, que intercedan por mí ante Dios, 
Nuestro Señor. Amén.

Oración

La hace la madre, el padre, el hijo mayor, el 
abuelo, etc..)
Dios todopoderoso, concédenos continuar 
celebrando con fervor sincero estos días de 
alegría en honor del Señor resucitado, para 
que manifestemos siempre en las obras lo 
que repasamos en el recuerdo.
Por nuestro Señor Jesucristo. 

1ª Lectura
La vida de la Iglesia va creciendo en 
fe y en misión, y así ella misma es 
presencia de Cristo en nuestro mundo 
necesitado de curación, liberación y 
alegría.

Lectura del libro de Isaías	 8, 5-8.14-17 
En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de 
Samaria y predicaba allí a Cristo. La gente 
escuchaba con aprobación lo que decía Feli-
pe, porque habían oído hablar de los signos 
que hacía, y los estaban viendo: de muchos 
poseídos salían los espíritus inmundos 
lanzando gritos, y muchos paralíticos y 
lisiados se curaban. La ciudad se llenó de 
alegría. Cuando los apóstoles, que estaban 
en Jerusalén, se enteraron de que Samaria 
había recibido la palabra de Dios, enviaron 
a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y 
oraron por los fieles, para que recibieran el 
Espíritu Santo; aún no había bajado sobre 
ninguno, estaban sólo bautizados en el 
nombre del Señor Jesús. Entonces les impo-
nían las manos y recibían el Espíritu Santo. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (65)
R. Aclama al Señor, tierra entera. 
– Aclama al Señor, tierra entera; toquen en honor 

de su nombre; canten himnos a su gloria; di-

(Preparación del Lugar)
•	 Se coloca al centro una cruz
•	 Junto a la Cruz una Biblia
•	 Se enciende una vela
•	 Un Rosario

La Familia reunida  



gan a Dios: «¡Qué temibles son tus obras!». / R. 
– Que se postre ante ti la tierra entera, que 

toquen en tu honor, que toquen para tu 
nombre. Vengan a ver las obras de Dios, sus 
temibles proezas en favor de los hombres. / R.

– Transformó el mar en tierra firme, a pie atra-
vesaron el río. Alegrémonos con Dios, que 
con su poder gobierna eternamente. / R.

– Fieles de Dios, vengan a escuchar, les con-
taré lo que ha hecho conmigo. Bendito sea 
Dios, que no rechazó mi súplica, ni me 
retiró su favor. / R.

2ª Lectura
La carta de Pedro nos exhorta a vivir 
nuestra fe en Cristo con responsabili-
dad y con virtudes que den esperanza 
a nuestro mundo. 

Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pedro	 3, 15-18
Queridos hermanos: Glorifiquen en sus 
corazones a Cristo Señor y estén siempre 
prontos para dar razón de su esperanza 
a todo el que les pida explicaciones; 
pero con mansedumbre y respeto, con 
buena conciencia, para que queden 
confundidos los que los calumnian y 
denigran su buena conducta en Cristo; 
que mejor es padecer haciendo el bien, 
si tal es la voluntad de Dios, que pade-
cer haciendo el mal. Porque también 
Cristo murió por los pecados una vez 
para siempre: el inocente por los cul-
pables, para conducirnos a Dios. Como 
era hombre, lo mataron; pero, como po-
seía el Espíritu, fue devuelto a la vida.  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Evangelio
El Señor promete para su comunidad 
el envío del Espíritu Santo, como com-
pañía de camino, abogado y maestro 
que nos guiará a la comunión trini-
taria.

Lectura del santo evangelio según san 
Juan 	 14, 15-21
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípu-
los: «Si ustedes me aman, guardarán mis 
mandamientos. Yo le pediré al Padre que 

•	 ¿Vivimos los mandamientos como 
un signo de amor cristiano o son 
solo normas para evitar el castigo 
de Dios?

•	 ¿Quién es nuestro maestro en la fe?, 
¿la religiosidad basada solo en ritos 
o el Espíritu Santo?

El amor a Jesús se manifiesta practi-
cando sus mandamientos, pero no es-
tamos solos, porque se nos promete el 
envío del Espíritu Santo, de hecho, Je-
sús nos revela que nos convertiremos 
en Templos de carne, porque el Espíritu, 
junto con el Padre y el Hijo van a morar 
en nosotros. Por tanto, esta comunión 
con la Santísima Trinidad se debe ma-
nifestar practicando los mandamien-
tos de Dios. Pero no olvidemos que todo 
esto parte de un único acto, el amor a 
Jesús y a su Palabra y este amor debe 
desembocar en el amor al prójimo. El 
amor nos hermana en Cristo.

Reflexión  

les dé otro defensor, que esté siempre con 
ustedes, el Espíritu de la verdad. El mundo 
no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo 
conoce; ustedes, en cambio, lo conocen, 
porque vive con ustedes y está con ustedes. 
No los dejaré huérfanos, volveré. Dentro de 
poco el mundo no me verá, pero ustedes me 
verán y vivirán, porque yo sigo viviendo. 
Entonces sabrán que yo estoy con mi Padre, 
y ustedes conmigo y yo con ustedes. El que 
acepta mis mandamientos y los guarda, ése 
me ama; al que me ama lo amará mi Padre, 
y yo también lo amaré y me revelaré a él».
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Jn 14, 15-21



«Nadie puede 
resistir a la 

potencia del 
amor de Dios»

 (San Juan 
Pablo II)

Oración Universal

S. Dios Padre Nuestro, tu Hijo Unigénito, 
nuestro Señor Jesús, nos anuncia la llegada 
del Espíritu de la Verdad. Te pedimos que, en 
esa espera, aceptes las peticiones que con fe 
y amor te hacemos. Y respondemos:
R. Esperamos al Espíritu de la verdad.
1.	Por el Santo Padre y su ministerio; que siga 

siendo testigo de fortaleza en la fe para 
la Iglesia, en estos momentos de temor y 
dolor que vive el mundo, que hoy se debate 
en esta pandemia. Roguemos al Señor. /R.

2.	Por todos los hermanos y hermanas que 
han sido afectados por el COVID 19; para 
que el Señor, divino doctor, los restablezca 
y muy pronto la ciencia encuentre la cura 
definitiva. Roguemos al Señor. /R.

3.	Por los gobernantes de todas las naciones; 
para que el Espíritu Santo los ilumine para 
llevar adelante la recuperación social y 
económica que apremia a nuestros pue-
blos.Roguemos al Señor. /R.

4.	Por todos nosotros, que hoy no podemos 
participar de la Santa Eucaristía presen-
cialmente; para que a pesar de la distancia, 
estemos en comunión con toda la Iglesia y 
unidos en familia, el Señor tenga miseri-
cordia de nuestros pecados y nos alimente 
con el Pan de la Palabra. Roguemos al 
Señor. /R.

(Pueden añadirse peticiones particulares)
S. Acepta Padre, estas plegarias que te pre-
sentamos con Fe, Esperanza y Caridad. Por 
Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

Se concluye con el padrenuestro…..

Oración a la Virgen María
(La hace la madre, el padre, un hijo o hija)
Madre amada, Santa María, extiende tu sa-
grado manto de protección sobre nuestra 
familia, nuestro pueblo y nuestro mundo. 
Que el mal y la enfermedad no nos toque y 
que no perdamos la fe, ni la esperanza en 
un mundo recuperado, sano y libre. No te 
alejes de nosotros, Madre Nuestra,  que a tu 
amparo nos acogemos y confiamos. Amén. 

Bendición final

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es-
píritu Santo

La Virgen María es madre de todas las 
madres y con su ejemplo de amor y en-
trega a Jesús les enseña el camino de 
amor y cuidados de la familia. En este 
día las mamás mostrarán a sus hijos y 
familia presente un Rosario, signo de 
la presencia de María entre nosotros 
y el recuerdo que, la familia que reza 
unida permanece unida.

Signo para Compartir

El semanario Domingo en Familia es un aporte de Editorial San Pablo a la 
reflexión familiar ante la dificultad de participar sacramentalmente en la 
vida de la Iglesia.
La animación, centrada en la Palabra de Dios, la realizan los miembros de la 
familia, participando de la meditación, oraciones y plegarias, y compartiendo 
un signo propio de esta Iglesia doméstica que hoy florece en todo el mundo.
Puede descargarse desde la página web: www.sanpabloperu.com.pe  
Agradecemos que nos envíe sus aportes y sugerencias para perfeccionar 
este servicio a nuestra Iglesia al correo: editorial@sanpabloperu.com.pe
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